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CERRAR EL INAMU, CREAR EL 
MINISTERIO DE LAS FAMILIAS 

Existen cuestionamientos acerca del 
lnamu. A la institución se le atribuye la 
difusión de la ideología de género, 

incumplimiento de su papel de protección de 
personas merced a una visión parcializada, 
gastos excesivos, etc. Comentaré el punto 
dos, el primero en otra ocasión. 

Es deber del Estado garantizar los De­
rechos Humanos. Esta labor debe realizarse 
atendiendo los criterios de actualidad social y 
de igualdad frente a la ley. El primer principio 
lleva a pensar la situación del país en la épo­
ca presente, caracterizada entre otras cosas 
por la crisis de las finanzas estatales, y por 
las violencias contra muchos sectores. 

En tema de Derechos Humanos hay 
mucho por debatir. Si bien existe violencia 
contra la mujer, un dato contundente lo cons­
tituye la violencia infantil, cuyas cifras están 
en aumento. Lamentablemente dicho flagelo 
no figura en las agendas de la mayoría de 
partidos políticos, tampoco ha recibido una 
cobertura periodística destacable (hablo de 
reportajes exhaustivos, no de notas de suce­
sos), ni es materia de la investigación debida 
por parte de las universidades, únicamente 
la UNA realiza algún esfuerzo digno de re­
saltarse. 

Por su parte, el lnamu y sus banderas re­
ciben un apoyo sustancial, tanto a cargo del 
Estado, como a nivel político, por ejemplo, de 
entes internacionales. En cambio, el PANI re­
cibe recursos raquíticos. Aun cuando el PANI 
haya incurrido en actuaciones criticables en 
varias ocasiones-(informadas por los periódi­
cos), el inmenso desbalance de recursos no 
se justifica, tampoco lo mejorará. El dramatis­
mo de la agresión infantil supera en mucho a 
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la de una mujer adulta, quien puede irse de 
la casa y buscar ayuda, huir para el niño es 
abismalmente más difícil. Otra población con 
poquísimo apoyo son los adultos mayores, 
muchos de ellos también son objeto de vio­
lencia cotidianamente, su situación es peor 
aún que la del niño agredido en un aspecto 
particular: el ente responsable de proteger- · 
los, Conapam, tiene recursos todavía más re­
ducidos. Mientras la población adulta mayor 
crece, los esfuerzos para protegerla distan 
mucho de tener la magnitud necesaria. 

Si el Estado le permite al lnamu alquilar ' 
costosísimas instalaciones, pero concede 
una muy escasa importancia a los ancianos 
y da poco al PANI, está incurriendo en una 
muy cuestionable actuación, esto implica, de 
facto, una desigualdad estatalmente sancio­
nada: son más importantes las mujeres adul­
tas que los niños, aúñ cuando estos últimos 
son considerablemente más vulnerables; los 
ancianos, de último lugar. Un Estado demo­
crático no puede caer en desigualdades tan 
terribles. Si el lnamu dice defender sólo a las 
mujeres, y mantenerlo resta recursos posi­
bles a otras instituciones, debe cuestionár­
sele de raíz. El aparato estatal costarricense 
no puede ser inmenso ni gastar 40% del PIB 
en temas como estos, ~rqu~ sencillamente 
no hay plata, por más que marxistas y femi­
nistas imaginen al Estado como una alcancía 

· ilimitada, tal idea representa una fábula. Con 
tres o cuatro entes institucionales como el 
lnamu el erario público sufriría las conse­
cuencias. 

El país requiere un ente estatal que 
canalice los recursos y efectúe una labor 
proporcional, capaz de proteger a todos los 

miembros de.la familia, ya sean éstos ancia­
nos, mujeres, niños, adolescentes, jóvenes 
o varones padres, porque también existen 
casos de hombres agredidos. Al respecto 
de lo último, la respuesta del lnamu en una 
entrevista pasada en Teletica fue realmente 
lamentable, consistió en que los hombres 
víctimas de violencia familiar vayan al Insti­
tuto WEM, una organización cuyo ámbito de 
trabajo son los agresores, por ende, para el 
lnamu el hombre agredido no existe, sólo el 
agresor, ¿somos los hombres ciudadanos 
de segunda? Porque así fuesen sólo unos 
pocos casos donde las víctimas de violencia 
sean hombres, existe deber del Estado de 
atender su problemática, lo contrario no es 
acorde con los Derechos Humanos. Pero no 
hay ninguna institución que se ocupe de ello. 

Es' palmaria la situación denunciada por 
el diputado Fabricio Alvarado. Una mujer 
mayor fue agredida por una fémina más jo­
ven, la anciana llamó al lnamu, la respuesta 
de esa autoridad fue que sólo atendía casos 
donde el agresor era hombre, si quien co­
metía la violencia era una mujer no haría 
nada, ¿responde así alguien cuya meta 
reside en Derechos Humanos?, ¿o será la 
respuesta de un sector ideológico? Mientras 
el inmenso lnamu no quiso atenderla, esta 
anciana contó, en el papel, sólo con alguna 
pequeña y poco conocida institución de apo­
yo al anciano. Ya es hora de poner fin a tanta 
desproporción y desigualdad. Debe cerrarse 
el lnamu. El Estado debe crear el Ministerio 

& de las Familias, sólo así podrá brindarse una 
protección proporcional y justa a los diferen­
tes sectores poblacionales, todos merecedo­
res de Derechos Humanos. 

. . . T HUMOR DE MINCHO 

'' ASÍ SE EDUCAN LOS H IJ05 PARA 
QUE LOS DOCENTES BRtrEEN t-'1Á5 

'I LE Al-iORREN ESFU~A LOSTAíAS:' 

•SANTORAL 
flACAIO, PATRONO DE LOS JARDINEROS Y 

SOTÁNKOS. AGILO, PINILTAUDis, BoNIFACIO, 
TeclR, GAUDENaA, 0As10, fANTJNO, fÉUX, 
AoAUCTO, MÁATIRES; lOARNO, Pf1w!Qu10, 
PEl.ffi'O, AASENIO, SILVANO, CONFESOAES; 

Rl.MON, OBISPO; PEDRO, EREMITA. 

CHIRITICOS: UN 
PROYECTO CON 

ROSTRO HUMANO 
Luis Bolaños* 

En el 2014, cuando se firmó un 
convenio para conformar una 
base de datos de la · población 

indígena Ngabe-Buglé ubicada en fjn­
cas del distrito de Sabalito, en Coto 
Brus, no podíamos visualizar el impacto 
del incipiente proyecto, pues, aunque 
auguraba solucionar problemas a muchas personas, 
el alcance era inimaginable. 

El ·acuerdo lo estableció el Tribunal Supremo de 
Elecciones (TSE) con el Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (Acnur). Un 
funcionario contratado por esa organización inició su 
trabajo ingre.sando a cada una de las fincas de la zo­
na de influencia, en el cordón fronterizo con nuestra 
hermana República de Panamá, para determinar si 
las familias Ngabe-Buglé requerían trámites relacio­
nados con el Registro Civil de Costa Rica. 

San Marcos de la Frontera fue el testigo de las 
primeras visitas. Luego de coordinaciones con los 
finqueros y hacer conciencia de la labor que se rea­
lizaría, se fue casa por casa para determinar cuáles 
necesidades había. Las respuestas fueron desde 
casos de personas en estado de apatridia (sin reco­
nocimiento de una nacionalidad), hasta necesidades 
de documentos de identificación, módificaciones en 
inscripciones y reconocimientos de paternidad. 

·En esas primeras visitas se logró determinar 
que los servicios registrales civiles que requerían 
las familias Ngabe-Buglé no eran solo de parte de 
Costa Rica, pues en muchos casos los documentos 
requeridos lo eran del homólogo Registro Civil de 
'Panamá. Fue así como en el propio 2014, apoyados 
en un convenio de Cooperación lnterinstitucional 
entre el TSE y el Tribunal Electoral de Panamá, se 
iniciaron conversacion~s que permitirían concretar, 
en el 2015, una primera gira conjunta entre los re­
gistros civiles de ambos países. 

ACCIONES CONJUNTAS 

Al día de hoy, el proyecto Chiriticos ha concre­
tado cinco giras conjuntas entre los registros civiles. 
de Costa Rica y Panamá, dos en Coto Brus, dos en 
Sixaola y una en la Zona de los Santos, en las que 
se ha atendido a más de 1 O mil personas Ngabe­
Buglé. 

En el proyecto se lograron visitar las fincas de 
los seis distritos del cantón de Coto Brus y las vi­
sitas se han extendido recientemente al cantón de 
Buenos Aires. 

Un ejemplo claro de la labor realizada es el caso 
de don Reinaldo, cuya familia, en su totalidad, se 
encontraba en estado de apatridia. El proyecto per­
mitió inscribir al papá y la mamá en Panamá y luego 
concretamos en el Registro Civil de Costa Rica la 
inscripción de nueve descendientes de él. 

UN DERECHO HUMANO 

Aunque para muchas personas resulte absolu­
tamente normal acceder a los servicios que brindan 
los registros civiles, para otras representa una 
situación crítica en relación con la _garantía de sus 
derechos. · 

No poder realizarse una intervención quirúrgica, 
carecer de acceso a una cuenta bancaria y a los 
sistemas de educación y salud, o no poder apro­
vechar un fondo de ayuda del Estado", por la falta 
de un documento de identidad, son los problemas 
más comunes que sobrellevan las personas que se 
encuentran en condición de apatridia. 

Chiriticos es un proyecto modelo a nivel mundial 
que busca proteger los derechos humanos más fun­
damentales, en general, de las personas migrantes 
y en particular de las personas indígenas Ngabe­
Buglé que año con año se desplazan desde Chiri­
quí, Panamá, a las zonas cafetaleras de Costa Rica. 
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